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SU MAJESTAD L! MODISTILLA 

ARGUMENTO DE LA PELICULA 

l lay una ciudad en la tierra que vive de 
la gloria dc sus monumentos sostenidos por 
columnas inmortales de nuírmol y bronce. 
Cada columna es una victoria. 

Esa ciudad es París. 
Pero la gran capital francesa es tam­

bién no mcnos famosa por otras columnas 
llcnas de gracia que sostienen las rnodernas 
maravillas. Cada columna es una tentación. 
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Esas columnas son las de las muJeres de 
París. 

Las .glorias pasadas las cuentan los his­
toriadores. 

El nue\ o imperio de las columnas de car­
ne y seda es loado por los dibujantes de 
moda s. 

En el salón de exposición de modelos vi­
vientes de una renombrada casa de modas, 
situada en una de las vías mas céntricas de 
la Ciudad Luz, hallabase reunido un selec 
to pública C'JUC contemplaba con admiración 
los magníficos vestidos de la nueva tempo­
rada. 

Entre el elemento interesado en la com­
pra de los últimos tlibujos había varios ene­
migos de tal interés. Estos cran. claro es, 
los maridos o simplemente "acompañantes" 
de las posibles compradoras. 

Uno de ellos, que no por ser ya cincuen­
tón dejaba tle conservar las ilusiones juve­

niles, obsenaba con delette a las maravillo­
sas estatuas mec:ínicas de came y hueso. y 
de buena gana daría su fortuna por permu-

f 
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tar las resistentes columnas de su dicha do­
m¿stica. En efecto, la esposa del melancóli­
co varón tenía unos pedestales capaces de 
sost~ner con ellos este mundo y el de mils 

alla también. 
Una dc Jas cliente:; mas rlistinguidas de 

la casa era lady Thomson, dama de la ran­
cia nobleza inglesa, quien dejaba el orgullo 
britanico para acatar las leyes de Paris. 

Una señorita que se hallaba junto a ena. 

dijo a Jady Thomson: 
-¿Por qué las damas inglesas prefieren 

a los modistes parisienses? 
Lady Thomson. sonriente, repuso. oh·i­

dandose de la modestia: 
-Es que las inglesas somos las mujeres 

méÍs inteligentes de la tiena ... Por eso nos 
gusta el género inglés. el corte (rancés y el 

vino español. 
La señorita asintió con un le\·e moYi­

micnto de cabeza. pero, en el fondo. encon­
tró impertinente a la aristocnitica señora. 
para la cua! el globo terniqueo era algo así 

como una bola de billar. 

¡ 

- -
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Terminada la primera sesión de exhibi­
ción dc modelo:;. los maniquíes desapare­

cieron hacia el $alón donde se desnudaban 

y se vestían con la rapidez de un bólido. 

Los linclos maniquíes - grandes señoras 
por ',re,·cs instantes - despojaronse de sus 

ricos ata\ íos y sin darse descanso se pusie­

ron otros acaso mas elegantes :- mas ca­

ros que los anteriores. para la segunda exhi­
hición. 

Toda:; las moclelos eran escogidos tipos 

con rostro agradable y hasta en algunas de 

e llas primoroso; pero la que tenía mejor 

voto entre toda.s era, por su desparpajo y 
buenas formas. aunque mayormente por to 

primera, 1\fargot. a la que todas entre si 

llama.ban la manciona de la casa. Sus hu­
mos eran tantos que a su lado un incendio 

era tan insignificante como la 1Jama de una 

cerilla al alcance de una bocanada de aire. 
En la habitación inmediata a la de las 

modelos esta ban encerradas duran te horas 
;:tterminables las ahejas de la aguja. las 
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moclisfllas que derramaban risas y higri­

mas entre tuies : sedas. 
Una de elias. :'ITiguelina. alegre como un 

pajaro. soüaba en tener un nida de rasas, 

un trono de seda " un armario repleta de 

toaletas. 
Como era fina ,. de modales señoriles, 

sus compaiíeras . . sah·o honrosas excepcio­
nes. la en\'idiaban y hacían a menuda burla 

dc ella. Asi aquel día, al sorprenderla otean­

do, desde la puerta de cristales que sep::t­

raban las dos habitaciones. la de las mode­
los, la mas envidiosa comentó en vaz alta, 

para mortificar a l\Iigueliua: 
- ¡Es una cursi! Porque su padre murió 

hccho un héroe en la gran guerra, se cree 

una generala. 
Miguclina Yolvióse a elias y, con desdén. 

les di jo: 
-¡Ton tas! ... Yo me visto un traje dc 

esas r París se postra a mis pies. 

-Sí. sí ... 
Sig-uio la broma, mientras en la habita­

ción de lo:; maniquíes la encargada tenía 
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unas palabras con ~fargot. que no estaba 
de humor aqucl día. 

-Pcro, Margo t. ~se ríe usted de mí? 
-¡Ah. no! ¡Qué ocurriencia! i Como s1 

no hl\·icra ot ro trabajo! 
-Pues , hija, lleva usted la capa con me­

nos gracia que un tenor cantando Carmen. 
Es ustcd, cuando se le antoja, mas ordina­
ria que corner con los dedos. 

-¡ Yo. ordinaria! i Vamos !. .. ¡A mi en 
los "cabarets" tne llaman el pavo real! i Q ué 
se ha creído usted l 

Furiosa, Margot c¡ui~o dar una lección a 
la encargada, y sin atender a razones qui­
tósc Ja "toilctte" que llevaba puesta y Ja 
dejó sobre una silla. 

Los demas m<.niquíes salían ya del toca­
dor para presentarse ante la concurrencia 

' 
y la encargada, desespcníndose por la es-
túpida actitud de ~largot, que no quería 
cumplir con su obligación imitando a sus 
compañeras en la scgunda y tmís importan­
te exhibición dc modelos. se cansaba de su-

I 
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plicar a la rencorosa muchacha. que tenía 
de tres a doce reyes en el cuerpo. 

La casualidad llevó al tocador en aquel 
momento a Miguelina, portadora de un ves­
tida recién terminado, y la encargada, al 
verla, no titubeó en recurrir a ella para sa­
lir del apuro. 

-¡El cielo me la envía, Miguelina! 
exclamó la encargada-. ¡ Desnúdese! 

11iguelina no volvía de su asombro, !11 

Margot tampoco. 
1[iguclina pensaba: ''Pero ¿es posible 

que yo haga de modelo?" 
Y .Margot rugí a, para sí: "¿Seran capa­

ces de substituirme a mí ?" 
-¡Esc esqueleto es una percha! - dijo 

con descaro. 
Pero :\1 iguelina qt:edó repentinamente 

transformada en un elegante maniquí, y 
la rabia de ~Iargot corría parejas con la 
etn-idia de las modistillas que desde el 
obrador crcían Yer Yisiones obsen·ando la 
metamórfosis de su compañera. 

?\Iiguelina no sabía lo que le pasaba y no 
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sabia cómo atreverse a salir a la sala de 
exhibición; pcro la encargada, para vencer 
s~1 emocion. lc clió un cmpujón ,. la mandó 

-¡Esc rsqurlrto es una percha! 

a la escalinata que conducía al gran salón. 

Era .'a unpo::;ible retroceder; y sacando 

animo dc no sabía dónde. ::\{iguelina fué 
aYanzanclo con garbo, comprendiendo que 

de no serenarse iba a ser la risa de todos. 

La encargada. cu:ya vista estaba nja en 
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el nuc,·o maniquí. sonreía satisfecha de lo 

bicn que ::\1 iguelina interpretaha su pape] 

de muclelo; y comu ella sonreían varios di­

bujantes. el director de fa casa y todos, tu­
du:- lo:; señure;-; que acompañaban a solte­

ras. a casadas y a todas las categorías de 

sd'tura:-. 
El vestido que lucia Miguelina obtm o un 

franco ~!xito principalmente por la gracia 
con que ella lo vestía, y se hicieron varw-, 

encargus de él. cumpraudo el modelo una 

cncopetada dama de verdad. 
Lad) Thomson contempló al maniquí 

y el vcslido. y quedó encantada de aquélla 

y tic éste, encargando uno para ella. 

- Es muy simp~tica esa señorita - dijo 

luego a la cncargada. 
·Sí, lady. Estamos m uy contentos de 

s:ts st,;n icios. Es una pobre huéríana de la 

guerra. Su natural distinción demuestra su 

e una. 
- En efecto. e:- muy "chic". 
Y "la percha" fué el encanto de la expo­

sición. 
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* ** 

El éxito de 7\Iiguelina no hizo la menor 
gracia a Margot, sino que logró exasperar­
la tanto, que la venganza reclamaba, sino 
.$angre ni tampoc o moíio, al menos una se­
rie de bofetones a cua! mas sonoro. 

La disputa surgió presto, cuando aun no 
se había vestido .Miguelina las ropas usua­
les. 

-Oye tú, pespuntcadora. La que me qui­
te a mí el pan ha dc tener mas chicha que 
tú. ¡ Esquirola! 

-Déjame en paz. Yo no te hice nada. 
Fué cosa de la encargada. 

Sí, ¿ verdad. monada? Te voy a dejar 

13 

la cara tan arregladita que si quieres lucir­
te otra ,·cz tendras que salir con careta. 

llablas mucho y no me interesa hacer­
te caso. 

-¡ Ay qué gracia! Anda a darle a la ma­
quina. Tú te ganas la vida como los bu­
rros: con las pati tas. 

Miguelina regresó al obrador entristeci­
da. Sus compañeras, dejandose llevar de la 
en vídia que las roí a, se burlaren impíamen­
te de ella, y se unieron a Margot cuando 
ésta, que quería arañarla, siguió a la ino­
cente muchncha al taller. 

-¿ Y tú eres la hi ja de un héroe ? - aña­
dió Margot, buscando provocar clefinitiva­
mente a Miguelina. 

Esta miró a I\largot brillando en sus ojos 
unas l<ígrimas. ¿Por qué mentaba a su po­
bre padre. que ufé, si. un verdadera héroe. 

::\[argot no quiso ver la amargura de Mi­
guelina y terminó el insulto: 

- ¡ . \ ti te dejaron en el buzón de correos! 
La o ·cnsa surtió efecte: Miguelina, per­

dien do !'u timidez. abalanzóse a la mísera-
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ble y los cimicntos de la casa de modas 
riííeron descomunal batalla. 

La lucha Juró un buen rato. Rodaroo las 
dos mujeres por el suelo. dando un espec­
t:ículo doloroso. pero las compañeras se 
reían. 

Al rumor dc la disputa acudió la encar­
gada, y como en aquel momento Miguelina. 
apodeníndose de lo que !e Yino a mano, ti­
ró en clirección de ::O.fargot la borla de los 
polvos complct:unenle empapada de éstos, 
P.l objeto fué a dar en pleno rostro de la en­
rargada, cuya cólera subió de gracio. 

Naturalmcnte. la lucha cesó en el acto 
al darsc cuenta las combatientes de la pre-
sencia de la encargada. \ 

Esta preguntó furiosa qué había oculTi­
do, y todas a una las compañeras acusaron 
a Miguelina. 

-Ha sido ec;a ordinaria. Es tan zafia qu~ 
hasta tira los polvos. 

La encargada accrcóse a :\Iiguelina. y 

, ·iendo que tcnía roto el ,•estido que lució 
en la e.xhihiciún. le clió casi un síncope y le 
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gritó, tiní.ndose de los pelos por haberla 
elcgido como maniquí de "recambio": 

- ¡A la calle! 
Llorando desconsoladamente, ::\figuelina 

sc quitó el vestido, y lejos de dejarla tran­
quila con su pena. una compañera, en nom­
bre propio y en el de las demas, se gozó en 

atormentarla con groseras pullas. 
Ha) mujeres que difícilmente perdonau 

la belleza de las otras. 

' 
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Miguelina salió a la calle con paso lento 
y los ojos arrasados de l<igrimas. Pareda 
que el peso de su desventura la impicliese 
caminar. 

Era una mas en el arroyo, como una po­
bre protagonista de un tango tristón y do­
liente. 

Al ir a cruzar la calzada no vió que un 
"auto" se le echaba encima y no pudo evi­
tar el caer entre sus ruedas. 

Se arremolinó gran número de transeun­
tes alredcdor del coche y unos brazos cari­
tativos la recogieron cariñosamente, para 
trasladarla al dispensaria mas cercano; pe-
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ro el ocupante del coche y causante del 
atropello se a peó del "auto", dió s u tari eta 
y depositó en el vehículo, a su lado, a la 

. . . s,, go:::ó c11 atormentarla con groseras 

pul/as. 

iníeliz, haciéndose responsable de lo ocu­
rrido. 

Embragó el "auto". y la sin ventura apo­

yó su cabcza en el hombro de lord Artur'<> 
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Thomson, inglés que sabia tener coche con 
dignidad, sin escapar como un raterillo al 
menor lance callejero. 

Al llegar a su regia morada, el lord depo­
sito a :\[iguclina sobre un diní.n y clijo a 
uno de s us criaclos: 

-¡Un doctor! 
Y a otro: 
-¡.\vise a mi madre! 
:\Iientras un criado telefoneaba al médi­

co de cabecera, el otro ponía al corriente 
a Iady Thomson de lo ocurrido. 

Acudió apresuradamente la noble dama 
al la do dc su hijo y al descubrir a Migue­
lina asomhróse de volverla a ver al1í. 

El lord explicó: 
-Un atropello, madre. Fué culpa mía, y 

obligación mía es curaria. 
La dama, miranda alternativamente a su 

hi jo y a ,Miguelina, comentó: 
-¡ La célebre modelo!... ¡ Quién sa be si 

no fuera tan hermosa si ~endrías tanta inte­
rés en curaria! 

19 

Lord \rturo no encontró una conte:;ta­
ci<Íll adecuacla ... En realidad . . Miguelina era 
muy hermosa .. 
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* ** 

Pasaron largos días de angustia. :\'ligue­

lina había resultado seriamente herida y es­
t uvo entre la vida y la muerte, velada día 
) nochc por hermanas de la caridad en con­

ti nuo s rel evos. 
Lord Arturo permaneció en su hogar. co­

mo en acto de contrición, durante Ja gra­
vedad de l\.Iiguelina, y cuando el doctor le 
indicó que la enferma estaba fuera de peli­
gro, experimcntó la mayor alegría de su 

vida. 
Pero si con la salvación de Miguelina "'e 

libraba Arturo de un peso que le ahogaba, 
el hecho de pensar en que pronto debería 
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separarse de ella le llenaba de melancolía. 
La convalecencia de l\1iguelina fué como 

un sueño de oro para ella y para Arturo, 

Pasm·on largos días de angu.st1·a. 

que era joven como la modistilla y tan so­
ñador también. 

Pero ¡qué pron to sana una mujer cuando 
tiene el amor por en fer mero! 

Se acercaba con pasos de gigante el mo-
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mento de la !'eparacwn con el completo res­

tablecímíento dc la enfenna. 

i Qué pena les embargaba! 
¿ Tendrían el suficiente Yalor para sepa­

rarse? 
No. ~o podrían. Durante la enfermedad,. 

los dos jóYenes habían Yisto nacer en su 

corazón un scntimicnto desconocido que los 

llevaba el uno al otro con irresistible atrac­
ción. 

Y \rturo. decidida a obrar en aquel de­

licaclo asunto. dijo a l\1iguelina, equivalien­

do a una declaración: 
-Diga ustccl a mama que no esta resta­

blecida. 

Ella ca11ú y apartó sus miraclas del ros­
tro amada ... 

-;i Il e rezado tan to para que usted sana­

ra pronto ) para que no se curase nun­
ca! - añadió • \rturo con exaltación. 

Y los clías pasaron en curación intermi­

nable. hasta que lady Thomson sorprendió 

a su hijo declarandose a :'.Iiguelina y JUll· 

tanda con los de ella sus labios. 
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Vicnclo en la bella modelo un gran peli­

gro para el pon·enir de .-\rturo, la noble 

.. . sortrcndió a s u ltifo declaníndose a l'vii­

yurlilla ... 

dama 11amó seguidamente al consejero de 

la casa y )e di jo: 
l;sted. como aporlerado de nuestros ne­

gocios, Ya a prestarme un señalado servicio. 
-A sus órdenes. lady. 
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-Mi hijito esta peor que enfermo. ; Esta 
enamorado de una chica pobre! 

-¡Aire, viajes, aventuras! Eso arranca 
cualquier amor de juventud - respondió, 
convencido, el consejero. 

-Excclente idea. 
-Ojos que no •·en ... 
-Cierto ... 
- Prccisamen te es indispensable un viaje 

a sus poscsiones del Transvaal. 
• -¡Meses de correrías! .¡.Maravilllloso re­
medio! 

La noble inglesa llamó a un criado y or­
denóle: 

-Diga usted a mi hij'o que 1e esper-a 
nuestro agente de negocios. 

El criado fué a interrumpir el delicioso 
coloquio que Arturo sostenía con :Migueli­
na. y para llamar Ja atención del lord tuvc 
que lla mar, como a una puerta, a· la tela de 
una sombrilla abierta que ocultaba a la 
pareja de las miradas de alguno de los ha­
bitantes de la casa que se asomase a una 
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ventana o se paseara por aquella parte del 
jardín ... 

-Su señora madre le llama, lord Arturo. 
El joven despidióse de Miguelina, pro­

metiéndole regresar sin tardanza a su la­
do, y al reunirse con su madre y el conse­
jero, con el que eran grandes amigos, éste 

lc habló de esta suerte: 
- Lord Arturo, es indispensable que us­

teci conozca la importancia de sus çnsesio­
nes sudafricanas. 

Arturo se atragantó. ¡Partir a lejanas 
tierras cuando acababa de encontrar el 
amor de su vida ! 

Lady Thomson interviuo, persuasiva: 
-Con vien e a tus intereses y a tu sal u d. 

Dcbes aprender a guiar tu coche en la 
selva. 

-No veo la utilidad, mama ... 
-Sí, hijo mío ... En la selva tropiezas con 

una fiera y la matas. En el bulevar tropie­
zas... y tú eres la víctima. 

Arturo vió claro y desconcertóse. Su ma­
dre mandó siempre en él y no supo con-
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trariarla. 1\1 edite', un os instantes. duran te 

los cuales lad) Thomson le dejó a solas 

con el congcjcro. y di jo a éste, enojado: 
-¡\'a) a 'is i ta inoportuna!... i Ya podí a 

habcr perdid0 las !"cña!" de esta casa! 
- Lord .\rturo. yo no soy mas que un 

mandado ... 
-Sí, pcro usted ayucla a mi madre a des­

baratar llliS mas caro:; proyectos. 
Yo mc limito a defender sus intereses. 

lord ... 
Arturo scparóse bruscamente del conse­

jero y fué al encuentro de su madre. 
-i l\!adre mía ... yo no me muevo de Pa-, 

rís! 
-Es preciso, .\rturo. 

·i?\ o puedo separarme de Miguelina! 
- Fuertc te <lió. hijo mío ... 
- i Yo SO) de los hom hr es que só lo sa-

ben comprar un beso de mujer con su nom­

bre! 
- Y ella. ¿es digna de tu amor? 

¡U h. madre! ¿Por qué lo duda usted? 

27 

- Es mu) facil decir que se quiere a un 

homhrc rico. 
.\rturo murmurú al!{o ininteligible. y la­

dy Thomson. reconociendo que no podía 

~er intransigente en tan críticos instantes, 

continuó : 
Seamo~ prudentes. hijo mío. Pongamos 

a prucba csos amores. Yo guardaré a tu 
~ligudina mientras dure tu ,·iaje. Si es dig­

na de ti scra tuya. 

i Oh. g:racias. mama! 
\ saltando como un chiquillo. porque el 

amor ponia alas a su corazón. r\rturo rc­
unióse con :\figuelina y le comunicó lo que 

él creia dc bucna fc fausta nueva: 
i El amor ha venci do al orgullo de raza! 

- ¿Qué ocurre. \rturo? 
- ¡ Tú. Su l\Iajestad mi modistilla, \'IYI-

ràs con mi madre! 
:\1iguelina cmocionóse. ¿Xo era todo 

aquello un dulce sueño? 
Sc abrazaron llenos de ilusióu. ) Arturo 

añ:HJi,',, discretamente: 
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-Sé digna de la confianza que ella pone 
en ti. Sé buena ... A mi regreso senís mi 
esposa. 

-Sí. Arturo. 

* ** 
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El dia dc la partida, lady Thomson habló 
n~servaclamente con Miguelina. 

-Tú eres mujer ... Voy a hablarte com0 
las mujercs hablan. 

Su instinto de fémina avisó a Miguelina 
que la amenazaba un serio peligro y escul­
chú atcntamcnte. 

'\o du do de tu amor hacia Art u ro, pe­
ro tú eres jovcn. s u viaje sera largo ... Tu 
bcllcza pucdc triunfar sin él... Yo te daria 
cuanto pidicres ... 

El corazc'm de ~Iiguelina sangró ... Com 
prendía ... Ya le pareda a ella que aquel 
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sueño que vi\'Í:t sc truncaria pronto al con­
tacto con la el ur a realidad ... 

-:\ada quiern. señura - musitó. 
!:>e re~ignaha. Era sensata. ¿A qué lu­

char. si sahía que para .\rturo su madre era 
sagrada? 

Lady Thomson. muy afahlemente. como 
si no hiciera mAs c¡uc prot~gerla aconsej{m­
dole que oh ida~c a .\rturo. co11tinuó: 

-El es hombre ... s u amor pnede ser un 
sueño cic juvcntud y olYidarte ... 

Tras csto dcsapareció lady Thomson. en­
caminandose a la hahitación de su hijo. pa· 
ra evitar que sc cntre,·istase a solas con 
:\Iig-nelina, pern no contaba con que Arturo 
había escuchado la con,·crsación de las do:> 
mujcres ocnltas detras del respalcio de su 
sillón. 

Arturo salió dc su escondite y estrechan­
do {;lltrc ,.,n,.; l>razo,.; cnn sincero amor a 
~I iguelina. lc hizo protestas de s u cariño. 
-¡ ~[iguclina ~ ¡ Yo no te dejo. :\Iigueli­

na! ¡ H uyanws ! ... A la=- cinco te espero en 
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la estación. Antes dc esta noche ya estare­
mos unidos para siempre. 

Quedó convenido que se verían a las cin­
co )' se separaran rapidamente para no ser 
sorprendidos y no dar motivo de sospecha. 

Partió .\rturo. y lady Thomson esperaba 
, er partir también, pero con otro destino. 
a Miguclina. 

Esta, en su habitación. sostenía ruda lu­
cha en su alma 'entre la rectitud y el amor. 

¿Qué determinación tomar? 
Dicron las cinco y salió, con una maleta 

en Ja mano, de su cuarto, eucontrando en 
un saloncito a lady Thomson y al conseje­
ro. Eslc rctiróse y entonces. aflig ida, M i­
gueli na confesó la verdad a la dama. 

-¡ Señora!. .. ¡ Perdón l Yo quiero demos­
trar a usted q ue soy una mujer buena . . . 

Ya sabia que lo eras. Por eso te hablé 
corno lo hice. 

-:\rturo quería casarse conmigo. . . ~le 

espera para alejarnos de París en la esta­
ción del Este. 
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Sín esperar a mas, lady Thomson fué a 
dar órdenes termínantes al consejero. 

- V olando acuda a la estacíón del Este ... 
Y, sin venir a casa, marchense por la esta­
ción de Lyón ... Se trata de evitar la fuga 
de 1\rturo. 

El consejero cumplió casi al Yuelo la 
graYe miSJOn, y al llegar a la estación del 
Este vió al lord en espera y le hizo subir 
al "auto" en que él acababa de aparecer. 

-¿Qué significa es to? - inquirió Ar­
turo. 

- ¡ Pero, lord, a s us años equivocarse de 
estación! 

- Evite ustcd palabras inútiles. ¿ Confesó 
Miguelina nuestro plan? ... ¿Por qué no ha 
vcnido? 

El coche se clirigía vclozmente hacia la 
estación de Lyón. 

-Miguelina ha comprendiclo que un lord 
no es un colegial. 

-Es la primera prueba de honestidacl 
que ha daclo esta mujer para acercarse a un 
lord. 

i 

' 
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-Sea. Y ¿qué mejor novela para un m­

glés rico, que juventud, aventuras y un 
amor que espera 

:\rturo dejóse com·encer y partió, y mien­
tras él se alejaba de París, ~Hguelina, ha­
bicndo sacrificado su amor a su dignidad, 
se disponía a abandonar el hogar donde tan­
tas horas felices había vivido. 

Lady Thomson, compadecida de ella y no 
quericnclo ser responsable de lo que pudie­
re ocurrirla dcjúndola sola cuando mas ne­
cesitada estaba dc apoyo, resolvió tenerla a 
su laclo por algún tiempo. 

-Miguclina, ¿ adónde inis sín arn paro de 
nadie, si reh usa s mi ayuda pecuniaria? 

-A mi palacio de ensueños. A un taller 
de modístillas. 

-No te vayas ... ¿Quieres esperar a mi 
lado ? ... ¿.Senís digna de aparentar la hi ja 
de un lord? 

-¡Oh, señora! Haré lo que usted me 
mande. 

Sabría quedar bien frente a la alta socie­
dad. Las modistillas de París visten con 
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igual elegancia el manto real que el traje 
de cocota. :\[iguelina aparentaría la hija de 
un lord y adenul.s seria una mujer honesta. 

f 

* ** 
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~ Bad<:n- Baden. Ciudad halneario don de los 
ricos van a curarse enfermedades fantasti­
cas, mercado de lujos ,·eraniegos. refugio 
dondc todos buscan remedio al tedio del 
oro. 

r\ pen as llegada s al famo~o bai neario, la­
cly Thomson y :.Tiguelina. con,·ertida en 
gran señora, tu vieron un encuen tro: el de 
la ex princesa Sonia, una de las innumera­
bles primas de los zares dé Rusia. una mu­
jcr otoñal que con las nueYas idea~ se ha­
hia vuelto c.Jemócrata casando~e con un ia-
1110SO pintor holche,·ique. 
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- ¡ Lady Thomson ! - exclamó la rusa, 
yendo al encuentro de la inglesa. 

... Miguelina, com•ertida en gran señora ... 

~i Princesa! 
Se abrazaron Sc besaran. Conocíanse de 

antiguo y eran buenas amigas. 

37 
La primera fijóse en "Miguelina y lady 

Thomson la pre::;entó. 
-Miguelina, una señorita del pueblo. Los 

ingleses también nos complacemos en ser 
dcmócratas. 
-¡ Scñorita del pueblo! Buena amistad 

para mi esposo que reniega de mis relacio­
nes aristocratica::;. 

Las tres mujeres se pasearon charlando 
afablemcnte y pronto se estableció una vi­
' 'a simpatia entre la ex princesa y ::.rigue­
lina. 

En tanto, el esposo de la r.usa, el pintor 
Chcjow, artista del pueblo y para el pueblo, 
sudaba el quilo apret ujado en un banco del 
jardín por cuatro scñoritas de la buena so­
ciedad que. dos a sn derecha y dos a su 
izquierda. Lrataban de convencerle para que 
les pintase un retrato. 

-¿~ i a mi tampoco me com placera, se­
ñor bolchCYÍCJUC r - clíjo[e una de las tn011Í­

SÍ mas cria tu ras. 
¡:--:o se cansen, señoritas !. .. Yo no pin­

to burgueses ... l\le lo prohibe el soviet. 
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-¡Puc~ entre toda:; lc obligaremos! 
- Es inútil. El pcrro se me ha comido las 

pintura~. 

.. . tratubrm de cowwncrrle para que les pi1.1-
tasc 1111 ret rato. 

Ya tcnemos carmín en nuestros bolso:;. 
En aqud momcnto acertc) a pasar cerca 

del pintor :;u esposa Sonia acompañada de 
?lrig-uelina, y agradahlemente sorprendido 
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por la graciosa silueta de la desconocida 
amiga de su mujer. Chejo\\· leYant6se del 
banco y dcjó plantadas a sus cuatro admi­
radora~ para presentarse y ser presentada a 
la helleza que acababa de cruzarse en su 
camino. 

Pcro cuando iha a daries alcance las dos 
mujercs sc :;cpararun. y ChejO\Y lamentó el 
IW hahcr podidu conocer a ~liguelina. 

- 1\ o te apures pur tan poca cosa. Esta 
tarde 'era:-. a esa encantadora señorita en 
nuestra casa. La he im~itaclo a nuestra fies­
ta; con lady Thumson. naiuralmenie - le 
dijo Sonia, adiYinando el interés artístico 
que hahía dcspcrtado en s u marido la her­
mosura natural de la parisiense. 

Y aquella tarde. en la fiesta rusa en el 
palacctc dc la ex prin~esa y el bolchevique, 
<liósc cita Jo mejor de la sociedad de Baden­
Baden. 

El arti:;ta rcbelde a la etiqueta sólo tenía 
un amor: los pasteles. 

Su lema era: Paz, Paz y siempre Paz .. 
con pasteles y buenas pinturas. 
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Lady Thomson y Miguelina asistieron a 
la fiesta. 

Chejow hizo pronto buenas migas con 
~Iiguelina, y como, en escasos minutos, su 
trato parecía datar de mucho tiempo, lady 
Thomson cxtrañóse de ella, no ocultandole 
a la ex princesa su sorpresa. 

La noble demócrata la sorprendió todavía 
mas al decirle que aquel "invitada" era su 
marido. 

-¡Ah! ¿S u esposo? 
-Sí, lady. Es mi esposo. Por lo que veo, 

ya empieza a civilizarse. 
-Miguclina ha sirnpatizado con él... 
-Es un pintor extraordinario, amiga mía. 

¡Una gloria dc mi patria! 
Iba Sonia a presentaria a lady Thomson, 

cuando llegó al palacete un virtuoso del pia­
no invitado a la fiesta. 

La ex princesa apresuróse a darle la bien­
venida y poco después el virtuoso se sentó 
a la caja sonora y desbordó en ella su ge­
mo. 

El arte del maestro suspendió el animo de 
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todos los oyen tes con bellísimas melodías. 
1\Iiguelina se creía transportada a eleva-

E11 su rccogida actitud la sorprenaió Clte­
jo·w. 

das rcgiones donde todo era pureza. En su 
rccogida actitud la sorprendió Chejow. Ma-
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ravillado. el pintor, acometido de súbita ins­

piración. tomó un apunte de su divino ros­

tro, y a falta de papel utilizó el puño blau¡. 

co de su ,·ecino de silla. el cual. al darse 

cuenta de ello, exclamó. extraordinariamen­
te satisfecho: 

- ¡ Fírmelo! 

El virtuoso terminó su brillante concler­

to. }' cuando la concurrencia hubo premia­

do su labor c:m frenéticos aplausos, el due­

ño del puño que sin•ió de papel para el 

apunte del pintor. exclamó, yendo de un0s 

a otros mostrando la obra de arte del bol­
chevique, si n om i tir a la inspiradora: 

-¡Miren us tecles! ~Mi ren ustedes! 

Chcjow acerccísc a M iguelina y le dijo : 
-Señorita, ustcd y yo haremos una obra 

inmortal. Ustecl pondr;í su belleza, yo mis 
pinceles. 

Lady Thomson estaba sentada junta a 

::\figuelina. Esta consultó con la mirada a 

la noble dama y respondió. aceptando por 
su parte: 

-Como lady disponga ... 
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- Lady - dijo Chejow, saludimdola con 

toda la cortesia dc que era capaz-. le ..;u­

pi ico que mc honre clan do s u venia a la se­
JÏorita para que me preste su valiosa coope­

ración a algo grande que deseo producir. 

Y lady Thomson. halagada por el bolche­

' iquc, accptó. aplaudiendo todos la reacción 
que sc npcraha en el eminente artista. 

Sonia. encantada. comentó. con !nd\• 

Thomson: 
- ¡ Francia ha ci,·ilizado a otro hombre! 

¡Poder divino de la cultura de París! 
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* ** 

.-\1 hotel dc Baden-Baden llegaron unas 
maleta:; cargadas de sedas y trapos y un 

maniquí cargado dc pretcnsiones: la ele­

gan te L\T argot. 
Con el maniquí llegaba una empleada mo­

dista de la casa de modas, para presentar 

los modelos dc la temporada. lucidos por 

1'\'largot. a lacly Thomson. y darlos luego a 

conocer a todas las damas por medio de la 
modelo. en el teatro. casino y otros luga­

res de reunión. 
La empleada presentóse a la noble ingle­

sa y a Miguclina. a quien aquélla no cono­

cía, y les cxhibió. a mano. los vestidos, di­
ciéndoles: 
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- Son los últimos modelos de París. Des­

pués les mostraré el maniquí viviente. 
l\Iiguelina apoderóse de una finísima 

·'toilette" y fué a vestírsela en una habita­

ción inmediata. 
Durante su corta ausencia. compareció 

Margot ante lady Thomson y comenzó la 

exhibición animada de los modelos. 
Miguelina cntró en aquel instante en la 

salita donde estaban !ad) Thomson y el or­
dinaria maniquí. exclamando, acariciando 

la fina tda : 
- ¿S upe elegir, lady? 
:\largol rcconoció a ~Iiguelita y, sin en­

cumcndarse a Dios ni al diablo, profirió: 

- ¡ t\nda, la percha! 
Miguelina palidcció. ¡ Margot, allí! Busco 

protección en qlllen debía darsela: lady 

Thomson 
Margot, poniéndose en jarras, aproximó­

se a 1Iiguelina y vociferó: 
·¡A mí tú no me estropeas el veraneo ! 

¡O te quedas en camisa por tu propia vo­

luntad o te dejo este traje como el otro! 

I 
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Luego, dirigiéndose a la empleada de la 
casa de modas que 'iajaba con ella, le es­
petó: 

i i\ mí no ~e me traen maniquíes de 
seguncla mano! i Competencias. no! 

Lady Thom:'on atajó a la escandalosa 
muchacha: 

-Esta scñorita es mi hija adopth·a. 
La perplejidad de ).Iargot no tm·o Jími­

te. i 1\Tiguclina, hija adopti,·a de la opulenta 
laci) Thomson ! 

Contoncandose como un paYo, haciendo 
honor al motc que le pusieran sus compa­
ñeras de "cabaret". l\largot enirentóse con 
1\líguclina. lc hizo una profunda reverencia 
y exclamó: 

- ¡ Perdt'll1. princesa! ¿ Le interesa este 
traje para ver al rey? 

Pcro lady Thomson puso fin a las imper­
tinencias de la descocada muchacha pres­
cindiendo dc ,·er los modelos sobre ella. 
:\lejor los luciría :\liguelina y escogería me­
jor. 

* •• 
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"Cabaret". Charleston. Champaña ... La 
clínica de enfermos de tristeza de Baden­
Baden. 

En un palco se hallaban lady T homson y 
Miguelina con el pintor Chejovv. 

La hija adoptiva de lady Thomson era 
miel para los cazadores de dotes, pues to­
dos ignoraban que ella había entregado ya 
todo su corazón a Arturo Thomson, que 
seguía en lejanos horizontes. 

Margot, cumpliendo su misión de asala­
riada para lucir los últimos modelos de la 
casa de modas, fué al "cabaret", contonean-

¡ 

I 

I 

I 
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c.Jose tan exageradamente que un pavo real 
no lo haría mejor. 

Un concurrcnte solitario la saludó a su 

El pi?ttor Cflejcnu trabajaba co11 fe en su 
gran obra. 

paso cerca de su mesa y la dirigió un pi­
rapo: 

-Si lc intcresa un fabricante de aviones 
aquí tiene uno que jamas aterrizó violenta­
mente. 
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Ella le miró con cómica soberbia y al tr 
a seguiria, el galanteador perdió el equili­
brio y dió con sus narices en el suelo. 

Buscando una mesa con agradable com­
pañta, :\!argot encalló en la de un cazador 
dc dotes cuyas miradas no se apartaban de 
Miguelina. 

El escudo que el apuesto caballero osten­
taba en los calcetines hizo abrir el ojo a la 
modelo. Encargó una botella de champaña, 
pensando que todo un señor marqués no se 
negaría a mostrarse amable con ella abo­
nando. ademas, su cons.umición. 

La música tocó un airosa baile y Margat, 
haciendo una seña al marqués, levantóse al 
tiempo que lo hacía él ; pero se llevó chasco 
al ver que el noble no aceptaba bailar con 
ella ni se había dignada siquiera reparar en 
su presencia. sino que se dirigía al palco 
de :\I iguelina. ofreciéndose a bai lar con ella. 

La codiciada hija adoptiva de la dama in­
glcsa tenía comprometido aquel baile con 
otro galan y el marqués se quedó sin pa­
reja. 

• 
I 
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Cuanclo el cazador cle dotes volvió a su 
mesa. M argot, fresca como el :1:\Iontblanc. 
le dijo: 

- ¿Es usted clon J uan Tenorio? ¡ Vaya 
éxito! 

El marqués la miró de arriba abajo y 
sonrió j¡,<Jiferente. 

De pron to l\Iargot vió a 11iguelina bai­
landa y, reconociéndola, gritó: 

- ¡ J\Iig-uclina! ¡Te convido! ¡Mira! ¡Es 
champaña de postín! 

.:.\tiguelina no la hizo caso, y el marqués. 
cxtrañado dc la franqueza con que Margat. 
la orclinaria :M argot. trataba a la hi ja adop­
ti\'a de lady Thomson, no se mostró ya tan 
desdeñoso con ella. 

La música siguió tocando y de repent~ 
Miguclina lanzc) una ahogacla carcajada. 

-¡Oh! 
Bailando, hailando se le había escapada el 

tacón de un zapato. yendo a parar a los 
pies del marqués. quien se apresuró a ir a 
ofrecérselo. 

Cojeando, Miguelina alejóse con el mar-
• 

• 

51 

qués al pasillo del salón y sentóse en una 
silla accedienclo a un ruego del cazador de 
dotes. que se di.;;ponía a clavarselo allí mis­
mo diciéndole · 

- Por una sonrisa de usted seré zapatero. 
Pcro no tu\'o tiempo de dedicarse a tal 

, oficio - el primero de su vida de ocioso-. 
pues en tal instante ~e reunieron con 1Ii­
g•lelina lady Thom:;on y el pintor. m:lr­
chandose los tres el el "cabaret ... 

Pero el marqués no perdió la ocasión de pre­
sentarse. 

- Soy el marqués de Cadillac - dijo a Ja 
gentil muchacha. 

Y le pnreció que a la codiciada "heredera" 
el tílulo lc hahía causada buen efecto. 

.\'1 volvcr al lado de Margat. el marqués 
lc h;1hlcí de l\.1 iguelina. para saber dato" 
conc re tos. 

-¿ Osted conoce a la hi_ia de lach· ·¡hom­
son? 

-¡ Ya lo crec' 
-Pne~ no parece que hayan comid-:> en e! 

mismu plato. 

I 

r 
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-¡ ITija de lacly! ¡ Y un jamón ! 
-¿Cómo? 
-A ésa le he dado yo mas bofetadas que be-

sos a todos los riovios de mi larga vida. 
-Explíquesc ... )!e in teresa ... El champaña 

esta pagado ... Camarero, traiga otra botella. 
:Margot $e sintió didharachera Y' soltó la 

verdad. 
-Suert e de algunas1 marqués .. . A u nas les 

pilla un taxi y las espachurra . A esta la he 
vestido. 

El marqués sonrió satisfecho y comentó: 

-Mc parece que he encontrada una caja 
de caudales para poner mi corona. 

Y al día siguiente, el cazador de dotes logró 
hablar a sol as a J\1 iguelina y lo hizo con desfa­
chatez sin igual. 

-Señorita. Como quiera que me concede 
usted pococ; momentos, voy a adoptar la tactica 
de la rapiclez. Sé que usted "posee" una ma­
dre postiza y rica. ¿ Quiere aceptar una corona 
que legal ice su situación y asegure la mia? 

Miguelina rcplicó, con naturalidad: 
- Ticne ustecl mas de zapatero que de mar-

t 
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qués ... y ofendo a los zapateros. Yo no soy 
ganzúa para forzar la caja de mi protectora. 

-Ya sabia que es usted diestra en dar 
puñctazos. Es usted la campeona de los talle­
res de París ... 

-Según ustcd, el ser boxeadora es un mé­
rito para ~er marquesa. Vaya ... Otro día sera, 
hermano. Para scntirme noble no necesito una 
corona. 

Y se alejó dignamente del poco escrupuloso 
marqués, quien, sin embargo, no perdió las es­
peranzas ... 
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El pintor Chejow tra11ajaba con {e en .~u 

gran obra. admirado cle su modelo, la mejor 

que había· tenido en su carrera . 

• '\ 1 terminar el cuaclru. en el que se podía 
admirar, con el arte mas exquisito, el divino 
torso de 1\I iguelina, el bokhevique iluminado 

mostró el cwtdro a lacly fhomson, y la altivê.l 
dama se inclignó, consideranclo que Chejow se 

había cxtralimitado pintando casi desnuda a 
:.\liguelina : censurando severamente a ésta 
por no habcr :;abido resistir a las tentaciones 

de que la había rodeado. 
Bruscamentc la conductr. de lady Thomson 

para con ::'.figuelina hahía cambiado. 
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¿.\ qué sc dcbía? 

Miguelina clescubrió la causa: lady Thomson 

... mostró ri wadro a /ad_\' Thomson ... 

había rccibido un cable del Transvaal por el que 
sc lc daha cuenta de que Arturo estaba atacado 

de melancolia y era preciso regresar. 
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Ahora, cuando Arturo estaba próximo a lle­

gar, su maclre quería apartar de su lado a 

.. . despidióse trislc11u:nte del retralo de Ar­

t u ro. 

Miguelina, y como no tenia motivo en que 
fundarse, se aferraba al inocente pretexto de 
haberse dejado pintar ligera de ropa. 
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l\Iiguclina, obrando siempre con lealtad, le 
di jo, en el hotel: 

-Comprendo la razón de su enfado. He leído 
el cable ... Volveré a mi aguja. 

-Pucdes hacer lo que quieras. Xo te perdo­
naré nunca tu ligereza. 

Y ?lfiguelina despidióse tristemente del re­
trato de \rturo. 

¿Qué haría ahora, después de haberse acos­
tumbrado a la vida de s~dad? 

l'or f 011 una, la ex: {n-mcesa Sonia y s u 
marido cran clos excelentes personas. 

fndignados contra lady Thomson por la 
opinión que emitió al ver la obra maestra de 
Chcjow, deciclieron demostrar su razón a la 
soberbia dama, y quiso la suerte que Ja ex 
princesa popular encontrase a Miguelina, cuah­
do ésta !'alia del hotel y ella iba a ver a la 
in~lesa . 

Entcrada cie la realidacl, la rusa prometió 
su ayuda maternal a l\Iiguelina y la llevó a su 
casa. donde fué recibida como una hija por los 
ec;posos. 
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.\rturo creyó lo que su madre. al llegar él a 
Baden-Baden. !e dijo. y que era que 1\Iiguelina 
sc había marchaclo a su l-'aris. 

-Sí. hi jo mío: las mujercitas del Bulevar 
sólo tienen un amor: la alegría de su pueblo. 

Nada Iograba curar la melancolia del ena­
morado, pero a pesar de ello lady Thomson 
no se arrepentía de haber alejaclo de su hijo a 
l\Iiguelina. 

Para dar una lección a lacly Thomson, los 
esposos rusos dieron una fiesta en su palacete 
,. a ella invitaren a !\rturo y a <;u madre; y 
durante la misma Chejow ~e llevó a Arturo 
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a su taller donde le mosrró el cuadro de su 
amada. 

Pero, contrariamente a lo que el pintor es-

.. .fur rrcibida como una lzija por los es­
posos. 

peraba. :\rturo, al ver el desnudo torso de 
:\1igueluw. :,.e puso funoso: 

-¿Qué significa esto? 
-Una obra genial - dijo la ex princesa, que 

se hahía reunido a los dos hombres. 
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-A lord Arturo le emociona tanto que se­

rÍa capaz dc compraria - dijo Chejow. son­

riente. 
-¡Sí!... ¡Para quemarla !--exclamó Artu­

ro. sulfurada. 
~liguelina. que había visto a Arturo. a quíen 

esperaba impacientcmente. conforme al plan de 
sus buenos protec-tores. se presentó en el ta­

ller. esperando que él le abriría sus brazos, 
pero pasó por el dolor de verle y oirle recha­

zarla con desprec10. 
Se imponía la ncresídad de dar una mere­

cida lccción a !os orgulloso ingleses. 

La ex princesa babía ofrecido a Miguelina 

su carnet dc cheques para comprarse una de 
las corona:; en venta en Baden-Baden, donde 
menudeaban los cazaclores de dotes y vendedo­

res de títulos nobiliarios, y ya no vaciló Mígue­

lina, aconsejada de nuevo por la rusa, en hacer 

uso de tal ofrecimiento. 
En el jardín sc hallaba. esperando siempre. 

como respondiendo a un misteriosa Jlamamien­

to. el marqués de Cadillac. 
).1iguelina se le acercó. sentaronse los dos en 
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un banco y hablaron. fijando en 200.000 marcos 

oro el impo1ie de la venta de la corona dis­
ponible. 

. \rtun erc\ ó que !'U madre. al decirle que 
.;\li~uelina se había ido a París. le mintió para 

no rcvclarle la terrible ,·erdad. es decir, que 

~Ii6uclina ,.¡,.¡a con el pintor. como una vul­
gar n10dclo ... 

El c.mlscjcro. que comprendía el mal que se 

cstaha haciendo a Arturo. prometió enterarse 

dt· rodo. para poner las cosas en su lugar, 
tocla \'CZ que habían llegaclo a un extremo harto 
cloloroso. 

Por Chejow se entcró Arturo en el Casino 
cie que Miguclina había comprada al marqués 

su corona, para que con el título de mar­

quesa naclie tuvicra que avergonzarse de ella, 
y el lord rctó al noble sin dignidad a una 

partida al ''écarté" .. \ceptó Cadillac y perdió 

los 200.000 marcos oro. quedando, pues, arruí­
nado y sin corona. 

SatisfC<"ho de haber ganado esos 200.000 

francos y viendo, al fin, claro. Arturo fué a 
\'er a ~figuelina, cruzandose en la casa con 
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Cadillac, que había ido a buscar el cheque de 

200.000 marcos ~ a o f recerse a casarse con 

la compradora del título, para lo cua! fué ro­

tundamente rcchazado. 

_fijat1do en 200.000 marcos o-ro el importe 

dc la 1'Cllla dc la coro11a. 

\1 ''erse los dos hombres. Arturo reclamó al 
marqués el pago de la deuda de juego, e im­

pidiendo que 1\Iiguelina Ie entregase el cheque, 

el lorcl se intcrcsó por la compra de la corona 
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en venta, y lc extendió un cheque suyo por 

los ~?o.ooo marcos oro que pedía, cuyo cheque 
Yo!vio a su cartera como pago de la deuda 
de jucgo. 

Hecha esa operación, Arturo presentóse ante 

~Iiguelir.a y le pidió mil perd¿nes, culpando 

dc lo ocurrido a un e.xceso de soberbia de su 
rnadre. 

Y ~Iiguelina, que amaba, perdonó, pues al fin 

) al cabo .\rturo había sido juguete de su 
madrc. 

Sí, te perdono, porque siempre te he que­

rido y tú lamhién me qu~eres. 

La altiva dama, aconsejada por su apoderado, 

desccndi6 de su soberbia y solicitó a su vez 

pcrdón a su hija adoptiva, deseando que en 

adclante fuese su verdadera lúja. 

Los demócralas rusos 11abían vencido a los 

allivos ingleses, dandoles una buena lección 
dc hondaò. 

Y ya . \rturo, curado de s u melancolia, podia 

cl('cirlc a su amada. con la que casaría pronto: 

-¿~I e ela s un l>eso. marquesita? 
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-¡ Marquesita, no I¡ Te dara un beso SuMa­

jestad la Modistilla! - contestó ella, colgan­
dose de su cuello. 

FIN 
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